
Tú, yo y el AI éimer

Casitodastastardes iba a visitara miabueto. Cada vez que entraba por [a puerta de su

casa, é[ siempre me abrazaba mientras me contaba [o que [e sucedió en ta rnañana

Todos los días que estábamos juntos siempre jugábamos a [as cocinas. Me gusta hacer

comidas mientras me imaginaba queera una chef profesionaty miabueto un comensat.

Ét comía cada bocado con una gran sonrisa y al.terminar me decía...

¡Qué rica te quedo hoy [a comida! ¡Seguro que atgún día serás una gran chef !

Escuchar esas patabras me hacían estattarde itusión. Me encantaba tanto [a idea de

poder cocinar para muchas personas, entre eltas mi ctiente favorito, mi abueto. A[ caer

[a noche, atmomento que [a [una bril.taba en [o atto, yo me tumbaba junto a mi abueto

en su cama, me gustaba escuchar mites de aventuras que tuvo a mi edad, como la vez

que f ue a buscar a su perro y que se escapó, o como [a vez que tuvo que cruzar un río de

aguaf ría en invierno. Pero miaventura favorita siempref ue [a vez que estuvo navegando

en e[ mar. Ét resumía cada momento de una forma increíbte, hacía que cada minuto

fuese especiat: "y de esa forma, en pteno verano, mientras e[ solcatentaba e[ cieto, logré

ttegar a tierra firme sano y satvo. Mi padre, que me acompañó en todo momento, me

ayudó a superar mi miedo a[ mar"

Fascinada por [a historia, siempre mencionaba [o mismo.

¡Menuda historia abueto!, debiste pasar mucho miedo



rnte e[ día entero.ooo
ente tuve quhacha, s m

É [, que manten nrisa d e respondía junto a ta suave brisa

deI viento.

No fue nada, m nsar en [o positivo de aquel

ma vraJe

Yo, cada momento que quería dar miopinión sobre su excursión, caía dormida bajo et

dutce sonido de los gritlos. Aunque yo nunca [o sentía, é[ sotía depositarun beso en mi

cátida frente.

De vez en cuando te sol.ía escuchar cantar [a misma metodía una y otra vez. Según ét,

ese dutce canto [e recordaba a tasveces que su madre [e arropaba bajo e[ dutce sonido

de una nana, pese a que yo siempre te decía que parecía un desastre aque[[a canción

sin rima y fin, en e[ fondo, me encantaba escuchar cada patabra que había en esa

canción. Unavez togré admitirque me gustaba, desde entonces no puedo parar de pedir

que [a cante otra vez.

-Abueto, ¿podrías votver a cantar aqueLta metodía de gran rima y sin final?

Ét me miró y con una gran sonrisa me empezaba a cantar.

Un día después de una [arga semana ltena devacaciones deverano, regresé a [a casa de

miabueto con un ramo en [a mano.

- ¡Abueto, abuetol Ven a abrazarme que ya he ttegado.

Desgraciadamenteaquetdía no recibíaquetfuefte apretón. Lo busquéportoda sucasa,

hasta que att[egar a [a cocina [e vi sentado habLando con mis padres. Mis progenitores



estaba n habtando de un tat "Hatceimer", o así tes escuché decir. Curiosa, corrí en busca

del diccionario. Cuando encontré et significado de dicha patabra, [o [eí

EtAtzheimer es una enfermedad que provoca pérdidas de memoria. Tristefuien busca

de miabueto.

-Abuetito mío. ¿Qué sucede? ¿Por qué no me diste un abracito?

Et me vio ycon una cátida sonrisa en su rostro me preguntó

Tú, ¿quién eres muchachita? ¿Te has perdido?

Triste ante aquettas patabras, [as tágrimasde mis ojos comenzaron a caer. Logrando

regar et sueto que hacía tiempo, junto a ét, una nube dibujé. Ltorando hacia mis padres

caminé, yo necesitaba una expticación de [o sucedido segundos atrás. Mis padres aI

mirarme, con un tono desanimado, me contaron que mi abueto padecía Atzheimer. Yo,

deprimida, con [a cabeza mirando aI suave cotor del suelo, abracé a mi abueto con

tágrimas en [as mejittas

-Mucho gusto, señor, mi nombre es Danieta. ¿Cuát es vuestro nombre?

Ét, sonriendo con un tono sutit, respondió

-Mi nombre es Martín, es un gusto conocer a una niñatan hermosa con ese nombre

sugerente

Desde entonces, intento reír junto a ét, aunque no seacuerde de nada, megusta cantarle

aquetta metodía queun díaét me cantó.Ycuando recito cada estribitto, intento impedir

o

que mites de lágrimas salgan de mis pobres ojos enrojecidos


